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MARCO DE REFERENCIA GENERAL SOBRE LA CATEQUESIS 
 
Calendario Especial.  En vista de que durante el mes de agosto no habrá reunión mensual de catequistas, el 
presente material incluye los contenidos correspondientes para el período comprendido desde la primera 
semana de agosto (del 1- 5 de agosto) hasta la penúltima semana de septiembre (del 19 al 23 de septiembre), 
tomando en cuenta que la próxima reunión realizaría el miércoles 21 de septiembre.  A continuación 
encontrará el material correspondiente a las ocho semanas indicadas. 

 
Primera Semana. Las bodas de Caná  

Cuando se nos acaba el vino (sólo versículos del 1–5 del Capítulo 2) 

Pautas para la reflexión. De manera indicativa, luego de leer los versículos asignados, se pueden desarrollar 
las reflexiones en torno a las siguientes preguntas:   
i) La invitación (v.1-2). Unos cristianos pueden sentir una devoción más notoria o particular que otros 
respecto al culto a nuestra virgen María.  Estos versículos  nos hablan de lo privilegiado que somos al invitar a 
María a nuestras vidas, pues quien invita y acoge a María en su vida, también invita y coge a Jesús.  
Reflexiono unos minutos y comparto con mis hermanos cual ha sido mi experiencia o relación con nuestra 
Madre María en mi caminar como cristiano.  Al final podemos compartir en plenario las reflexiones.         
ii) “No Tienen Vino” (v.3). En ocasiones, cuando estamos “muy bien”, podemos llegar a olvidarnos de 
Dios, o bien a dar prioridad a otras actividades en torno a mis “bonanzas”; se nos olvida invitar a Dios a 
participar de esas “fiestas” que estamos viviendo en una etapa particular de nuestra vida.  Pero suele pasar, en 
medio de esta aparente “felicidad”, que de repente se comienza a agotar “el vino” y vemos aproximarse la 
calamidad.  Reflexionamos por unos minutos si hemos experimentado alguna vivencia similar y compartimos 
cuán importante es para nosotros como cristianos saber que Jesús y María son nuestros invitados, que no nos 
hemos apartado de ellos, que están presentes cuando se nos “agota el vino”. Al final podemos compartir en 
plenario las reflexiones.         
iii) “Hagan lo que El les diga” (v.4-5). María revela su convicción plena de que Jesús puede obrar en 
cualquier circunstancia.  Nos invita a procurar la voluntad de Dios, convencidos de que lo que resulta de 
hacer la voluntad de Dios, siempre será de Bendición para nosotros. Después de esta invitación no aparecen 
otras palabras en los labios de María en el resto del evangelio.  Reflexiono un momento sobre mi experiencia 
personal como cristiano al encontrarme en circunstancias de dificultad; y me pregunto: ¿Me resulta fácil 
confiar en la acción de Dios cuando me encuentro frente a las dificultades cotidianas y mantener la 
convicción de que El puede obrar? ¿Por qué?;  ¿Entrego a Dios el resultado final? Al final podemos 
compartir en plenario las reflexiones.         
 

Segunda Semana. Las bodas de Caná  
Llenar nuestras tinajas (sólo versículos del 6–12 del Capítulo 2) 

Pautas para la reflexión. De manera indicativa, luego de leer los versículos asignados, se pueden desarrollar 
las reflexiones en torno a las siguientes preguntas:   
i) ”Llenen de agua esas tinajas” (v.7). Para realizar el milagro del vino fue necesario “llenar las tinajas. El 
proceso requirió de la intervención de otros (no fueron los novios quienes llenaron las tinajas), pero también 
se requirió de agua para poder llenar las tinajas.  Nos detenemos unos minutos y reflexionamos: ¿Cuándo se 
“agota nuestro vino”, de qué solemos llenar nuestras tinajas?; ¿Quiénes suelen ayudarnos a “llenar nuestras 
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tinajas”? ¿Solemos encontrar “agua limpia” a nuestro alrededor, en nuestros ambientes ordinarios? 
ii) La Alegría del Cristiano. El primer milagro de Jesús recogido en el evangelio de Juan nos  revela a un 
Dios de Alegría, no de tristeza; se trata de un milagro que ayuda a prolongar la “fiesta”, la alegría, y que nos 
revela una anticipación de la alegría mesiánica.  También nos revela a una Madre que busca la alegría de sus 
hijos y la confía a la acción Amorosa de Dios; es una propulsora de nuestra alegría, de nuestra felicidad 
plena.  Ella no concede el milagro de la alegría, pero lo consigue por medio de su Hijo. Me detengo unos 
minutos y reflexiono: ¿Cómo cristiano, experimento la Alegría de Jesús en mi vida cotidiana? ¿Suelo 
compartir la Alegría de Jesús con las demás personas a mi alrededor? Al final podemos compartir en 
plenario las reflexiones.  
 

Tercera Semana. Jesús expulsa a los vendedores del templo  
(Sólo versículos del 13–16 del Capítulo 2) 

Pautas para la reflexión. De manera indicativa, luego de leer los versículos asignados, se pueden desarrollar 
las reflexiones en torno a las siguientes preguntas:   
i) No hacer del templo un lugar de negocios (v.16). Jesús visita el templo, no sabemos si había alguna 
persona o varias en oración, lo que si nos revela el evangelio es que Jesús se encuentra con vendedores de 
animales y con cambistas.  Prepara, entonces, un látigo y les hecha fuera.  Me detendo unos minutos y 
reflexiono lo siguiente: si Jesús visitara en este momento nuestra parroquia, nuestra comunidad, nuestro 
hogar, etc., ¿qué encontraría Jesús (en cada uno de éstos ámbitos) que amerite ser expulsado? Al final 
podemos compartir en plenario las reflexiones. 
 

Cuarta Semana. Jesús expulsa a los vendedores del templo  
(Sólo versículos del 17–24 del Capítulo 2) 

Pautas para la reflexión. De manera indicativa, luego de leer los versículos asignados, se pueden desarrollar 
las reflexiones en torno a las siguientes preguntas:   
i) “Destruyan este templo y yo lo reedificaré en tres días” (v.19). Jesús se refirió al templo como su propio 
cuerpo, y es que nuestros cuerpos están llamados a ser templos del Espíritu Santo (1era. de Corintios 6:19-
20).  Me detengo unos minutos y me pregunto: en este preciso momento en que reflexiono, ¿mi vida interior 
se parece más a una “Casa de Oración” o a un “Mercado lleno de Ruidos”? ¿Por qué? ¿Qué nos puede 
ayudar a hacer de nuestra vida un Templo del Espíritu Santo”.  Al final podemos compartir en plenario las 
reflexiones. 

 
Quinta Semana. Un fariseo visita a Jesús 
(Sólo versículos del 1–8 del Capítulo 3) 

Pautas para la reflexión. De manera indicativa, luego de leer los versículos asignados, se pueden desarrollar 
las reflexiones en torno a las siguientes preguntas:   
i) “…Nadie puede ver el Reino de Dios si no nace de nuevo, de arriba” (v.3). Tal vez hemos meditado 
muchas veces lo que significa nacer de nuevo en el contexto de esta lectura, pero aprovecharemos esta 
ocasión para retomar la reflexión en el momento presente y compartirla como comunidad: ¿Puedo, en este 
momento, experimentar, vivir, testimoniar, ver el Reino de Dios en mi vida ordinaria?; Si no lo experimento 



[Year] 

 

[Year] 

 
P a r r o q u i a  U n i v e r s i t a r i a  S a n t í s i m a  T r i n i d a d  
 C O N S E J O  D E  F O R M A C I O N  

Página 3 

GUÍA DE CATEQUESIS 
Evangelio de Juan  

Sección II: Desarrollo de los Capítulos 
Agosto-Septiembre 2011 

 

o veo el Reino de Dios, ¿Aspiro a verlo más adelante, o en la otra vida?; ¿Cómo renovamos y custodiamos 
en nosotros esta nueva vida en el Espíritu? Al final podemos compartir en plenario las reflexiones. 

 
Sexta Semana. Un fariseo visita a Jesús 

(Sólo versículos del 9–18 del Capítulo 3) 

Pautas para la reflexión. De manera indicativa, luego de leer los versículos asignados, se pueden desarrollar 
las reflexiones en torno a las siguientes preguntas:   
i) La lectura compartida revela que Jesús fue a la Cruz, para que creamos, para que alcancemos por medio 
de nuestra Fe la vida eterna (v.14-15); nos revela que Jesús hablaba y daba testimonio a aquella generación, 
pero sin embargo, no creían, aún los maestros de la ley.  Me detengo y reflexiono por un momento: ¿todavía, 
en mi caminar como cristiano, vivo momentos en donde las circunstancias parecieran poner en duda mi Fe? 
¿He llegado a pedir a Dios una señal, una manifestación para afianzar mi Fe? ¿Qué más tendría que hacer 
Jesús para que yo Crea? ¿Hay algo que todavía Dios no haya hecho para manifestar la Plenitud de su Amor 
por nosotros? Al final podemos compartir en plenario las reflexiones. 

Séptima Semana. Un fariseo visita a Jesús 
(Sólo versículos del 19–21 del Capítulo 3) 

Pautas para la reflexión. De manera indicativa, luego de leer los versículos asignados, se pueden desarrollar 
las reflexiones en torno a las siguientes preguntas:   
i) “…El que obra mal, odia la luz y no viene a la luz, no sea que su maldad sea descubierta y condenada…” 
(v.20). La lectura compartida pone en nuestras manos un parámetro para clarificar las reflexiones anteriores 
sobre nuestra vida en el Espíritu, pues quien ha nacido de lo Alto, vive de manera transparente; una sola 
cara, una sola vida en el Espíritu.  Abrimos un espacio personal de reflexión para preguntarnos íntimamente: 
¿en este momento en que reflexiono, hay áreas de mi vida que prefiero no exponer a la luz? ¿Hay algo que 
me impida exponerme plenamente a la Luz? Al final podemos compartir en plenario las reflexiones. 

Octava Semana. Testimonio de Juan 
(Sólo versículos del 22–30 del Capítulo 3) 

Pautas para la reflexión. De manera indicativa, luego de leer los versículos asignados, se pueden desarrollar 
las reflexiones en torno a las siguientes preguntas:   
i) Jesús comenzó a Bautizar y los discípulos de Juan Bautista fueron a contarle lo que hacía y cómo todos se 
iban con El.   Juan Bautista no advierte la acción de Jesús como una competencial, mantiene la claridad de su 
misión y de la misión de Jesús, y reitera a sus discípulos lo que ya les había revelado sobre Jesús.  “…Es 
necesario que el crezca y que yo disminuya” (v.30). Situándonos en el contexto de nuestras labores 
ordinarias (nuestras labores apostólicas en la Parroquia o nuestras labores en otro ámbito de nuestra vida), 
me siento yo siempre preparado para “disminuir” y permitir que otros “crezcan”? ¿Me cuesta desprenderme 
de mis cargos o funciones transitorias?   ¿Qué nos revela Juan Bautista a nosotros con esta actitud? Al final 
podemos compartir en plenario las reflexiones. 


